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‘El San Lúnes.
tüLVTUGO. HAYO 11 DE 18#5.

Sabido es que San Lunes, aunque no figura en 
el ctlemiarin, es el santo que mas devotos cnenta 
t*n esta tierra de mujeres linda» i graciosas i de 
hombres que maldita ia gracia que tienen para 
nada.

Lo dicho : de colero a chupalla, no hai cabeza 
qw» no se descubra reverente ante el sauto que 
tomamos como jtatnnio, i bajo cuyo amparo nos 
¡Minemos cou la seguridad de que nuestro perió- 
dico habrá de tener tanro» lectores como devotos 
el man aristocrático i popular de los santos de 
Chile,

No queremos adular a San Lunes para que nos
»ll Hl'MílÚ ¡w t,rot<*i‘»i ; t . i  «* ” — - * ••• 

presa, ni lo necesitamos tampoco.
V  ya que hablamos de necesitar algo, lié aqni 

una santa que nos ítodria sacar de. apuros : Santa*99¿.\4Xc4ttiMl* •
Santa i mui santa es la necesidad que tiene el

Jtúblíro (que haee o que no hace San Lánes) de 
eer alguna rosilla **l íúim*s i«>r la mañana, cuan­

do diarios i |*eriódicos duermeu o se hacen los 
dormidos, sin dnda para ocultar o  disimular que 
están sacrificando en los altares del Dios bajo 
cuyo cjida nw cobijamos, i cuyo almo i sacro- 
yanto nombre hemos estampado a la cabeza de 
<&ta¿> lineas.

Vamos, jiiiri», a tratar de satisfacer esa ncccsi-
íi"| ttif'jor nuido i-o*il»lp A J •’ fecto. UOS CORJ- 

prometemos seriamente a  no hacer jam ás un San 
L 'hc*. ni con espumoso champagne estrnujero, 
como lo* ricos, ni con el ]iopular i refrescante 
champagne del jtais, como los rotitos,a fin de que 
no falte a nuestros lectores—si los tesemos—uu 
|wco de lectum amena, variada, instructiva i en­
tretenido, los dias en que los qnc no la toman la 
duermen (no la lectura. *itio cualquiera otra 
cosa.)

No haremos grande* proni"sa« para no vernos 
•obligado* n faltar u nuestros compromisos. Quien 
mucho i bnrjjo promete, o  cumple poco i mal, o 
uo cumple nada, ni uutl ni bien.

No^tíros uo queremos sor uí de los primeros ni 
A f  tas último*; e* decir, uo queremos ser de los 
qi;« cunj|den ¡ h a m  i mui ni de los que no cumplen
m dt*

Por cao no ¡)4rA comí jn u u ti;li-u iu n  ni a iuida i t l 
con nadie.

151 |Wiblleo lector (el ínímtf poten* en esta nía- 
teriojdeeidlrá con su buena o mala aeejitaelou 
de ls #uerte del * Haíí ¿iítftíS,»  correspondiendo 
tíS fnrttr qiu* queremos hacerle como lo estime, jtor 
t^mveuieniCi— X<witro», jmr nuestra parte, hurc- 
Iwm cuanto esté a nuestro alcance por servirlo a 
medllít d¿ tu ü'/íCo, adivinándole el gusto, sí es

I  atinqne e«tí> último e* mas que mediano- 
mente difícil, puesto que no hai libro* en qué 
M P P l  & &  cUmcte, o arte, a oficio, jorque so­
bre gastos nada m tía m rito , tenemos tina 
w m m r t  de que daremos titubóla al fin y al nar« 

§| m |  (tie iiS H W i, menos, niiáu*ék$a\fHiiT; 
f**ra IIef&f de M itigo « jeoeral w  so ñeco*

sita mas que perseverancia, buena voluntad, «. ca­
chetes a las penas i firme trago.» )

Cou que asi, pues, queridos lectores, si nos fa­
vorecéis ocupa udo uu rutó eii leer nuestro tf »jAX 
Lín'ks » en lugar de ocupar un dia entero en ha­
cer San Lunes, nos favoreceremos mutuamente, 
haciendo con esta rara mezcla de lector i escritor, 
no digo un pan como uua flor, sino una verdadera 
floresta o una hornada de panes mas delicados i 
mas sabrosos que hizcochucío.

De nuestra juirte está la buena voluutad para 
serviros a pedir de boca. A  vosotros os toca, pues, ¡ 
darnos aliento, aplaudiendo o censurando ; que lo j 
que es para leernos...... en boca cerrada uo eutrau
moscas; es decir, podéis leernos, a nos c San 
Lfo~£s, con la boca cerrada o abierta, según os 
plnx.isi o según vuestras aptitudes.

Hemos dicho.
-------

INMORTAL ANIVERSARIO.
Para la próxima semana tenemos un grande 

aniversario.
Tenemos que celebrar esa fecha inmortal en 

que una pléyade heroica enalteció hasta las nu­
bes el pabellón de la República: —  ¡ el 21 de 
Mayo de 1879!11» « »  I y t A s »  #««««« /»** T imn nmwlr.ii»J tt f tb t u l i i l t t l  ltfc lAUtUH*t^U y i v  i  ••
la noticia del hcruisuio délos tripulantes dé la 
Esmeralda i de la pérdida del gran blindado /*- 
dependencia, el Diario o/le!al del Perú publicó 
Uirn oéiie de mentiras groseras, tales como !sü de 
que Prat se había resbalado i caído sobre la cu­
bierta del líuásear; uue la tripulación se habia 
tirado al agua desde los primeros memento* del 
combate; uue Grau había dado Jo terrible orden 
de : ¡  A l abordaje. muchacho*! y quo los chilenos 
habían vivado al Perú..,».....

Esto se decía a ein -o días del teatro de los sncesos. 
Entre-tanto, en Iquique se repartían boletines 

en que se estampaban con la franqueza del pri­
mer impulso del corazon, frases como éstas que
no <|lm«ln« nnioifl 1«» liitiíiifl» ShmÁJ Í4W WV VS 9 MHSI iSlÉMSfM 4- - • -fct »

s El enemigo lia desplegado uu heroísmo 
espartano. »

\ Grau intimé rendición; pero e lje fí déla 
corbeta chilena se negó a arriar «u ltaudera. » 

u Ijú 11* me raída no Cesó un momento de í!cs= 
cargar sus cañones, p

«í Este drama sangriento no reconoce ejemplo 
en la historbi del mundo. »

tf Al tercer choque, el comuu'bmíe Prat. naltó, 
revólver eu mono, sobre la cubierta del Huáscar 
gritando: a ¡ A l abordaje, muchachos ! »

n Algunos segundos d('spu(»« la Esmeralda -e 
hundió de proa : el (tabelión chileno filé el último 
que ludió tumba en el mar. »

4  A l hundirse la Esmerafda, un eafion de |«o}«tf 
por el lado de estribor, hizo el úUiiuu 
dando la tripulaiúou vivas ti Chile. »

81 i ñllí éñtúlm aquel nifto sublime, Ernesto ni­
quelóte, que su sepultó en el Océano ajitoudo con 
la derecha bu gorra de gijurdiu-marina para vivar 
a la patria i disparando el último cartudio del 
último cufian, p

Todavía otra frase de uue»tros aterrorizados 
enemigo;; :

•t Después de la catástrofe, que apagó los gri­
tos de entusiasmo cou que. dehde el principio eran 
saludados los tiros del Huancar js»r ul jutoblo i  
el ejercito, siguió el estupor i el silencio en to­
do# t

K sttipor que espllca porfectanicuta la csclama* 
cíoa q»o seatríbuyo a dott Juau Uueudia, jeue- 
rtt! en jefe del ejercía p- ruano : 

i  ésíós son loé hombres cmqui&m tcneino* gue 
pelear

Todo lo copiado seria la mejor leyenda que en 
uuo de sus costados debería llevar el gran monu­
mento que para el próximo año se inaugurará en 
Valparaíso.

Sí, en uno de sus costados, porque en el frente 
debe grabarse la espartana <c erden del dia d del 
combnte. la cual uo tiene comparación sino con 
la de Xclsou eu Trafalgar :

«  Muchachos : la contienda es desigual. Esa 
bandera no se ha aniado ja más, i esta no será la 
ocasiou de hacerlo. Ella permanecerá izada 
mientras yo viva, i, si muero, mis oficiales sobran9 •CUAUiliii' CUM -Ia UCÜtT* »

; Que momento tan solemne aquel l 
Entonces sucedió una escena indescriptible de 

entusiasmo, ¡>orque Prat se. sacó la gorra, lo ajitó 
eu el aire i gritó : ¡ Viva Chile! Toda la tripula­
ción lo a comparto con tan delirante rapto de pa­
triotismo, que la mayor parte de Ks gorras caye­
ron al mar ]>or el íinperu con qnc fueron lanza- _  
das al aire. ¿ Eso es lo (pie los limeños llamaban 
«espantoso desorden a bordo del buque chileno ?»

Por mni gmnde que. sea el nioiiutnentO, UO al­
canzará a contener los nobles y  jeuerosos [>«li­
gamientos que aquella lejendaria jornada arrancó 
a las combatientes i a los estniños, a los enemi­
gos i a los neutrales.

fjl teniente Serrano uicienuo u Zegcrs, como 
Leónidas en las Termopilas :

€ Vamos a la cámara a tomar la última copa.?»
I  luego efectuar un segundo abordaje provisto 

de ñn clavo para inutilizar ia torre dei Huáscar 
i pronunciar estas palabras, al caer herido de 
muerte : <c Yo muero, ¡tero no hai que rendirse, 
muchachos !»

Comtffas víijenes de la antigüedad que se co­
ronaban de flores para ir al sacrificio, la Esme­
ralda se hundió engalanada con todas sns bande­
ras : la de jefe al tope de mesana, la de guardia 
en el trinquete, el gallardete en el palo mayor i 
dos mas cu el pico de mesana.

Eu la oficina de! ferrocarril de Iquique se en­
contró después un telegmma de un inglés a otro 
en que Je decía:

«  Atlam a, ilowíand—  Comandante de Esme­
ralda fué un héroe, murió a l<ordo del Huáscar 
intentando el ultordujc. »  

l  Para qué recordar la carta «le los oficiales de 
la fragata de guerra de S. 5*. B. Turquoise, ni 
aquella respuesta en que Coudell no solo desafía 
sino me se burlade la muerte ¡—/ ,\ll riqht/ ?

Hoi ya undit* »e airrve u dudar jtor un solo 
iustaute dffl heroísmo siugulur de los couiltatien- 
t**» de Iquique.

Por el contrarío, con esa jornada sucedo lo 
mismo que. con la sombra de la montaña : se vo
mas grande mientras mas de K-jos se mira..... .

Mni grandes bou los héroes de Homero; dt» TPJjw 
cilla i de la ludependeucia, pero i*arn. los héroes 
del ti 1 de Mayo unnea habrá lira bastante iuspi- 
rniin i armoniosa que cmbu1i.c vó¡üo so debe &(i 
glorioso sacrificio.

Para conmemorar este inmortal aniversario, el 
Ministerio de Justicia deltería establecer certA- 
inei'es anuales i premiar la mejor com]>osicioa 
que ullt se presentase, eu prosa o en verso.

Entre-tanto, ya era tiempo de que los-veneran* 
dos restos fuesen trasladadlos de su salitroso se­
pilieron las verdes riberas donde los beudiceu i lo» 
lloran iuh esposas, sus hijos, sus componeros X 
sus conciudadar.OH.

{Ojalá el Gobierno celebre ou este alio, coma, 
se debe, tan inmortal aniversario 

Héroes del 21 de Mayo ¡ Gloria 1 jSaludJ____ ..

Macbxc*o Cwattr

Federiquez
Text Box
"El pintor don Pedro Lira" [firmado por Vasari] y "¿Quién descubrió la América?", en El San Lunes, Santiago, lunes 11 de mayo de 1885, año I, n. 1.



EL SANLüNES.

Á  enviciada en el juego........ A-basto.
Á  J*ra la guerra......... . A-lo t ir.
A  de bancos i corredores

comercio................. ....... A-bono.
A  industria].......,..............  A-bordar.
A pnnttagcda i belicosa........ A-cabo.
A  Urica..... ..........................  A-canto.
A  í*?T! s!!!? !'" ..... . A-cero.
A  de mucha sensatez i vibra­

ción...............................A-cnerda.
A  del hermano de mi mnier.. A-cuñado.
A  que manda a tocias las do­

mas........................ ....... A-D¡os.
A  pariente de la anterior......  A-divino.
A  para dar brillo a los mar­

cos •...................... ........A-dorar.
A  para estender toda escritura

pública....................... . A-firmar.
A  que anda bajo la ropa........  A-forro.
A  por medir la distancia nán-

tica........................... . A-grado.
A  para, los padres de fanalia. A-hogar.
A  de los relojes..................... A-hora.
A  qne no conocen los nsnreros A-largar.
A  testamentaria..... ..............  A-legar.
A  para dar gusto a toda la fa­

milia............................ A-llegar.
A  salada...................... . A-mar,
A  que se come lodos los dias. A-miga.
A  anti teolójica..... . A-mito.
A  que no naga nunca.............  A-morosa.
A  niju del fuego i de la leche A-nata.
A  para los testigos falsos.....  A-negar.
A  para los cajeros................ A-pagar.
A  automática para los ferro­

carriles................... . A-parar.
A  para los telegrafistas......... A-parte.
A  para hablar mal del prójimo A-pelar.
A  para Tos ]«obres................ . A-pénns.
A del esj.ci.so de la pera........  A-pero.
A  jara matar jente...............  A-plomo.
A ] fim los qne portan bien A-premio.
A  pura comercianu*s............  A-prccío.
A  para los fumadores........... A-puro.
A  para la bulla i el fandango A-sonada.
A  para las lavanderas...... . A-teiidcl*.

•
• •

Lo* chilenos somos los hombres andarie­
gos uel mundo.

Como los antiguos Fenicios, nos ahogamos en 
nuestra larga faja de tierra.

Nos gusta el ancho mar i «correr tierras», qne 
es como decir buscar aventuras.

Desde Panamá hasta las tolderías aijentinas 
hai esparcidos millares de paisanos, que, por sn 
laboriosidad e intrepidez, ocupan puestos hono­
rables.

I  los hai en Lóndres enamorando a las ladyes, 
en París persiguiendo a las cocottrsf en X  ueva York 
mascando tabaco i ¡meta en Constántinopla soste­
niendo un serrallo.

Por eso Méjico i el Perú han tenido jenerales 
chilenos, la (J recia. tovo un aliniraute, Monroi; la 
A ije  ntina, jieriodistas i las orillas del Sacramento 
buscadores de oro.

rkdo nos falta largarut/s en busco. del Polo 
Norte.......

1 no estaría nada lijos esto qne digo por burla,

Ítuesto que nuestro crucero Esmeralda ha ido a 
'suauiá. ¿A qué?—No le reo ningún objeto a ese 

viaje.
Si fuera para ínatniir guardia-marinas, no solo 

a Panamá, a viajar al rededor del muudo manda­
ba yo a la Khhu rabia.

¿Por«lié, entonces, se ha liecho ese gasto de car­
bón?— Por traer cocos no ha de ser, puesto que te­
nemos bastante con ¡o que traen los vapores mer­
cantiles.

Pero vnelvo a mis andadas.
¿Por qué t í  lo* chileno* son tan andariegos no 

s ticwie ¡o mismo con las chilenas/'
Hablo de andar en nuestra propia casa, en 

nuestras ciudades*
Vamos a ver, díganme ustedes ¿cuál señorita de 

Hauflago sale to'a a I »  calle,.,,,..?
Ninguna.
Kf éfrtnicra tí a »  comprar nna vorq. de cinta a 

-*0* cuadm de oUUiuHade la cana.

Véase, pues, que, entre nosotros, todo lo qne el 
hombre tiene de largo, tiene la mujer de corto.

Hai más.
Hasta las señoras casadas se avergüenzan de 

salir solas a la calle. Siempre convidan a la her­
mana, a la amiga, a la mamita o al cándido del 
marido.

En Europa i Estados Unidos las niñas solteras, 
rfeás, herms«ww! i elegantes, aipirlias cuyas manos 
pretenden millares cié «doradores, salt ¿i .v¡!as a lrt 
calle i a las tiendas, a pié, en coche o en tranvía.

I  no envueltas en el manto qne oculta todas las 
gracias, sino luciendo el esbelto talle qne oprime el 
implacable corsé......

I jai! del mozo insolente qne falte en lo mas 
mínimo a nna de estas señoritas......

En la casa pueden recibir esquelas amorosas i 
tener dulces coloquios de paloma; en la calle, ja­
más.

En Estados Uuidos hasta viajan solas de un 
¡niobio a otro en ferrocarril, como quien dice de 
Santiago a Valparaíso. Es de advertir que los co­
ches de las líneas férreas son de esos largos que 
nos han llegado recientemente para el ferrocarril 
del Norte i donde van acompañándose mas de cua­
renta personas. No son como esos carros ingleses, 
qne parecen baúles, en qne pueden cometerse toda 
clase de crímenes, no digo con señoras, con uno i 
mas hombres.

Pnes, señor, el estranjero que visita nuestras 
playas nos toma por turcos... en lo celosos. No sa­
be qne esta costumbre forma la parte mas arrai­
gada de la herencia colonial.

Es ya tiempo de qne desaparezca como los ni«-WVjmTííl ** ft” 1' -
melnco8, el rollo, el cerón, los coludos Talavcras, 
los duendes i... los rejistros de calificaciones.

Si, señor; fuera de casa todas las niñas!
Que demuestren ellas ron la práctica qne sa­

ben hacer respetar este refrán qne tanto repiten 
dentro de sus casas: «Nadie se cuida mejor qne 
una misma *.

Las seis profesoras alemanas qne han venido a 
rejentar la Esencia Normal de Preceplorus, son 
solteras i pertcuecen a familias que tienen sus re­
cursos. lina de ellas es hija del alcalde de una 
ciudad importante i se ¿Jedicn ni profesorado na­
da mas que por se poder hacer Imanas migas con 
sn madrastra.

En Alemania hai muchas señoritas decente* 
que se dedican al profesorado i jasan todo el dia 
en la calle, i a honra lo tienen.

En aquellos países Chile no es conocido. Se 
le mira en un estremo del majia de la salvaje 
América, como nosotros miramos la j)arte meri­
dional del Africa.

Sin embargo, cnando don José Abelardo Nu- 
fiez les h« »»]<» de contratarlas, aceptaron, i han 
tenido qne viajar durante cuatro dias seguidos en 
ferrocarril, desde el corazon mismo de Europa, 
jmra llegar al mar i, en seguida, qne emjircnuer 
nna navegación de treinta dias para llegar a Val­
paraíso.

Han venido solas, completamente solas.
Ahora están tranqnilas i contentas entregadas 

a sn sauto i laborioso mnjisterio en la capital de 
Chile.

Ya las hijas de ios jiobres no aprenderán tínica­
mente a rezar i a barrer, como sncedia cou las 
antiguas monjas de la calle de la Maestranza.

En adelante no solo saldrán cou aptitudes pa­
ra reventarse los pulmón**) r,*j**i!?fl!ído mili escue­
la por toda la vida. No; ahora, después de termi­
nado su compromiso con el Gobierno, podrán de­
dicarse a tareas mas descansadas i lucrativas, co­
mo js»r ejemplo, el liordado eu terciopelo o cual­
quiera. otra tela fina.

Podrán dedicarse a enseñar muchas curiosas 
novedades que njirenderáu de las recomendables 
señoritas une el señor NiVñez (a quien felicito) ha 
traído diu»du 11 centro de la ilustrada Alemania.

.IrAN Dh Hada.

Bellas Artes.

[
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EL PINTOR DON PET>BO LIItA. 
Mucho so ha hablado i escrito a cerca de este 

,/üJista nacional. Hai iirtícnloH encomiásticas que 
lo ponen en los curnios de la luna, i otros en que

lo hacen descender hasta arrastrarlo por el ledo, 
Aquéllos dicen que Lira es im pintor eximí", 

un dibujante de primo carfrllv, un comportar t̂a 
rival i que en el color no solo es colorista, sino 
también harraonista; éstos aseguran que no tasa 
de ser un vulgar pintamonos; qne no aabémfc*? 
jar nna mano, hacer una composicion mrdi»v-<.* 
ni mucho mecos imitar el colorido de 1«k objetos 
que «e propone. Aquéllos dicen cine éstos son en­
vidiosos, detractores: i estos afirman a su tnnu* 
qne los tales (u/tu'l/os no pasan ele ver servil»# 
aduladores asalariados, o ¡simplemente jánlftatt* 
que se ponen a hablar de lo «pie no entienden.

¿Quiénes tienen razón? Aualicemos con tocia 
imparcialidad.

¿Quiénes son aquéllos? Las malas lenguas di­
cen que no hai tales aquéllos, sino t i  i nn- r#tü 
es el mismo Lira autor de los artículos eu¡■muki* 
ticos, artículos firmado*» a veces con el scu.i.'iiimo 
de cietio mata-sanos sn jiaricnte i otros el 
nombre i apellido de a«sjaranfr,i a nprend’ti 
críticos de artes. Ksto es para dcsu-milla» 
risa.

¿Es posible que un hombre se envanezca ta»?!) 
de si mismo que llegue hasta rivalizar «mi el mi­
mo V. M. en aquello de tocarse el bomba? El hij<» 
de mi madre 110 lo creería; poro la voz pública 
así lo asegura i rox populi tox Jfei.

Yo, qne desde mi aparición a este valle de.....
farzas ya traía la iutuiciou de lo bello i qtKi 
ésta ha ido crociendo en mí hasta ser mas gramta 
cpie yo mismo, «o  he jiodido mirar con indifereiw 
cia cnanto se ha hecho dich» i escrito en i>vú a 
en contra dc*l señor Lira.

Por el contrario, lie seguido paso a puse» i s:**!® 
con interés creciente hasta los detall* 

insignificantes de todo aquello que con él ? 
cione, como igualmente lo qne también si 
ciona con sus hentULtio¿ de trabajo. I, ¿como lu­
dria vo obrar de distinta manera? ¿Acaso no S"í 
también un artista como esos caballeros? Ventad 
es que no hage. profesión del arte; que n.» tengo 
noef*->*!'V? <‘1 imr.i ll<»iiir Ih <(»■ »M*rr<>* iu*ni eso
no impide que jiose mis horas de ocio (24 todos 
los días)  pintarrajeando tedas como finen 
píntamenos i amasando liarro como los Fiólas de 
¿"alagante, verdadera cuna de la t?M*uittoü uacfo-»  
íioi. I  esto ¿jH»r que lo hago? ya lo he dich •. j*»r-1 
qne desde que me parió la mujer de mi padr* me I  
jiarió artista; pero artista aficionad** solarme * > I  
órnateur como dicen otros.

Por estas i otras razones que me dej > en <11 
tintero, ya verán mis lectores viaeculinos i i 
lectoras femeninas cine el arte es mi ídolo i 
Dios, jtorqueél es mi tínico entretenimiento ¡ 
ocupacion constante de esta mi dc-sca ŝada v 
que me salva del mundanal ruido, jmrquc desd< 
infancia tuve el raro ¿aléate» de seguir la eseí: 
da senda |K»r donde han ido i van esos liijn' 
sentimiento que solo riuden culto a la be!. 
jdást ica o pictórica.

A  esos hombres (con j>erdon del señor l.ira 
llamo ttois hermutos de trabajo. Si no soi, pin-, 
artista de oficio seré un critico ele beneficio, 
que alguu beneficio he de sacar de mis crni-'i" 
arte, aun cuando mas no sea el de malqnisij' 
con todos aquellos a las euahts piquen hat­
earles sanare los pumos de mi pluma.

Larra nos ka dado a coucicer cuán asemu-iy 
es la vida del crítico;obro, pnes, con entera i ' 
no conocimiento de cansa i en ¡«rucha de eü\ 
rodiamlo a ese titán de las letras españolas. Mi 
nándouie como para parecer mas grande de i* 
soi i con toda la fuerza de mis jmlinones, digo a 
los lectol'c» út‘i ¿ítiti /.'VhT5:

«Quiero, en fin, que )»or pena me prescrita 
Un moderno ( iiliguía en mi meugua,
Que tos elojios que adulando escriba.
Borre yo mismo con mi propia lengua.»
Pero, ¡demonios! noto que ei r»j»acio .j-¡. ’:‘- 

manda llenar en el San Lunes mi señor jete w* va 
jiasaudo i twlnvta no entro en maU'ria. t l ’ 1111 
toen hablar de artes soi capuz de hablar hasta P?, 
los codos: este es el lema favorito de nu l»H'un»!| 
arte es la Dulciií“a de mis quijotescos aumi?  ̂| 
no tuviera tinta ni papel pura <*seribir sjil»rca% 
escribiría con la saugre de mis vena* i en 
gaminos de mi alta alcurnia, i si los mano* uie %

T H Htarau escribiría con ius j«vTO’,“’poTijue para
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EL SAN LUNES.

~*#grtbo embico l i  harían éstas come aqoéilaa, c .»n 
j^rduu <k la DKulfAíb qap >üc cm etcria ,

ij'UTJ*!»' iriíviti.’ , i  2SQÍ¡̂ ’> g
fclDtitt» ca que touH fas lónes dm ré <1? hacer S»n 
(jlriH j*r*r.» resfalar*» en rl S o x  íj ím c *  mis Innáti-
Qlii >;.)1Ui4a «iC ( úi„' •, . va qUC
ni ble la cuarta |*3rte de una c h i r o la  para comprar 

iiucvo periódico pou el cual mi csixíuladur 
jtatrou se promete ga**it*t r«*auudabdo a la
vez sus Inicua» relaciones con 1<m hijos ifc la nebu­
losa Alviou......... . y/

\ A> AHI.

Díceres.

U

Por el Iiccho de no hab-T haímii» dwx-i«íun« t-u 
2a capital, nos encontramos sin Municipalidad; 
jkw  a-, i!?'*4* oue pronto el intendente convocará a 
kmíoiicj a la )ínnk*i|fs!!«^d pretérita, qne es la 
prevista |*or la leí (tara llenar 2a falta.

Se {li«* que serán nwlcjkiiM para la presidencia 
i více-prcsidencia de las Cámaras de Senadores i 
j } i j Hitu'lun r i i t t  í  ivüincntct los señores don A u- 
tonio Yans : doa Mareial González, don Jotje 
ifnneeus i don Demetrio Las birria.

Se dice qne don Carlos W alker Martínez pro­
ís* ra nua larga iuten>elac¡on al gabinete, a 
sifco de las pasadas el acciones.

8c* dice que la Empresa del Ferrocarril ürbauo 
di* Santiago piensa encargar a Estados Unidos 
trenos autiuumumm ¡ « r s  sus carros, 5 fío de evitar 
las continuas desgracias js>r la rapidez con que 

r! vuelan, pues lia sucedido el raro fcuómeno de que 
nn pasajero qne iia subido eu la Alameda a las 7 
T\ M jtrtr h  línea de la Recoleta, lia Iletrado a la
tr-v.:*» — i— i » iuita m <oo u |<

En todo el mundo civilizado no «* Yin bis visto 
todavía el caso de qne nn carro recorriese qnince 
cucutra*) fn hora i  inftUa......

I  lo inas admirable es que todas ¡as iineas de 
osta Empresa andan de la misma manera...

Don Joaquín Gudoy, nuestro actual ministro en 
tVosbington, debe llegar pronto a las playas chi- 
euas. *Se dice que irá a reemplazar a don Mar­
cial Martínez en la legación de Inglaterra.

A  K l Ferrocarril no le lia ¿justado este cambio, 
jorque quiere que se reduzca el ¡lersonal de nues­

tro diplomacia.
No «oí de la misma opíuion.
Si K l Ferrocarril eree estar bien servido con 

cuatro empleados, !a diplomacia chilena no lo |w- 
drá estar ni con veinte ministros acreditados en el 
estranjem.

( íhile ba llegado a tal altura, que necesita ha- 
cerse renrewrntar dignamente eu todos los pai*e“ 
eívilizado*.

De ello resultará proveclio para el estraujero i 
para

Kl señor Godoy, diplomático sagaz i esperi- 
neniada, merece mijiar la prhicíf>al de nuestras 
legaciones.

Ilí.

non Juan Francisco Mu¡ica. 
En <'Ujiuto al señor remandes ( oiit’ba, los dí­

ceres no dicen uaiU, 

Dicen que el comandante Ec heverría será pron­
to rw*wphf/ado |«»r el comandante Kx<"]ti¡<'l 

Allá lo veremos. 

I ’ero rl dijere mas importante» de cuya venid- 
t*J retqsmdo, es el de que el señor Hauta María 

tm tfam aíiu candidato lijo jtara «ucederle,
A) señor Balmaceda lo njs/yun sus obras 1 al 

p 4 m  Aldunaf e st»s diplomadu*.
im  señores clcricaies, f iB  <*st4o con la mfin. al 

¿asilo, preferirán para presidente a mi diablo to* 
« I  Mfior nalmacedu.

|w<íío apoyarían ul ittfior Aldunftte,
K l apoyo clerical es lo que nd* ¡¿erindjea a #*-

tvi Jos bomba** Uwbtvwit 11 la Curia

l’í v v
que se dlc que el señor inez Varas tiene 

u&cszcia eoudrnatorifi <#<*fiírü

llevan por toda& partes la desgracia, como un le­
proso el contajio. Kcíiriéndos»1 a ellos podria de­
cir H señor Aldnnatc: «Líbrame, Se flor, de mis 
amigos poique de mis enemigos sé librarme yo 
solo.»

Sn tlnetús balandra ecusda ai |
¿trefe.

En cianto a mi, en medio de tintos díceres, no 
d¡'jo natía.

J usto.

¿QUIÉN DESCUBRIO LA AMÉRICA?
• Se puede twgvnr qoe os hai 

muaria sobre la cual se hayan 
escrito mayores desaciertos qoe 
sobre la historia americana.* 

C.\bk<B Aaasa.
Eran las primeras horas de la ma fia na del 12 

de octubre ae 1472.
Guauahuni, paraíso terrenal aprisionado o per­

dido eu lf  inmensidail del Océano, dormía aun.
E! monnullo de las olas, el poijco de las aves i 

la música armoniosa de ia freses brí-a ni abrirse 
naso por entre el tupido follaje de liosques »e«*u- 
larrs, regador } » r  mil am^os cristalinos, parccbn 
haberse ce acertado vara hacer mas apacible i pro­
longarle su tranquilo suefio. El astro rsi de la 
rmtriúu. que desde sn ánreo i elevado trono le en­
viaba en sus ardientes rayos el beso de amor con 
que la despertaba cada mañana, parecía también 
quererle prolongar su último suefio de libertad. 
Empero, lo que estaba escrito debía cumplirse. A 
los primeros rayos del sol. la libre Guanalmui des­
pertó cautiva.

Utsa nartsda de osados aventureros que, en alas 
de insaciable codicia, lu&biau atravesado los ma­
res hasta entonces desconocidos, profanaban cu 
ese instante el suelo americano, resueltos a con­
quistarlo con la máscara de la liijiocrcsía, o a san-

i Cty»«r»-* «í om menester.
1 ¡ cosa rara! «vos hombres aiu, ¿Jikio ul lili tíUit 

casi arrastrados i capitaneados por nn varón justo, 
jtor el hombre ideal que el filósofo griego buscara 
eu vano con una ilute roa: por Cristóbal Colon.

El aimirauU coa la espada en nua mano i el 
pabellón de Castilla eu la otra, al poner el pié en 
la tierra de sns dorados ensueños, se inclinó hasta 
besarla por tres veces. Tomó en segnída jiosesion 
de ella eu nombre de los soberanos españoles.

En ese nuevo teatro tan ricamente engalanado 
por la naturaleza, dieron principio al primer acto 
de la eterna comedia de la hipocresía, en la cual 
eran eximios actores : entonaron el < Te Deum.» 
Sí, el TV Dcum lautlamus qne no es otra cosa que 
csr>esa nube de incienso con une el hombre hipó­
critamente trata de adular al Altísimo para que 
le permita llevar á cabo los planes mas odiosos 
de su desenfrenada ambición. A l infernal desa­
corde de las voe.es nasales, roncas i chillonas de 
los aventureros, los habitantes de ese paraíso 
despertaron llenos de sobresalto i huyeron confun­
didos en todas direcciones.

Pasado el primer momento de estupor fueron 
acercándose liasta llegar a confundirse con el 
estraño grupo. Isjs españoles, revestidos de pifo ¿ 
cabeza ui;n sün brillantez armaduras, formnírui <*! 
contraste mas raro que se pueda ¡majiuar con la 
completa desnudez de los jsibres indios, ulumds se 
había visto cuadro con fisruras toas variadas ut 
que tuviera ]sir fondo tan ¡nmÍímiimi jMÍ»nj« !¡¡uü¡- 
na«lo por los primeros rayos del sol nacicntc. El 
mismo retazo de ar.uludo cielo que servía de te­
chumbre a esa tierra prometida, como el Narciso 
de la fábula, pareeía enamorado de sn propia i sin 
par belle'/a ni contemplarse retíUfado eu las mo­
vibles ondas 
majestuoso, i

del Atláutico. ! Í » i !  el cuadro era
i puliente, sublime! lia mas |io¿tica 

fantasía no lo hubiera creado. ICIjéniodel urte, 
emjKijmni!'; los piñecles en los coloras mas bri­
llantes de su paleta se confesaría iiu|»otenta pura 
reproducirlo. Kse conjunto de belleza#; obra maee- 
tra del Eterno, era comprendido solo iH>r el al* 
mirante* fén ávida inirada )o esuuUwftaba todo. 
Mientras doniinmiba ma^ninnliuente entonando 
el Te JJeum, puii qjos oxammabun cuanto estaba a 
su alcance. 8u* tvsmpafims cantaban también 
rnaquinalwentc, sin devocion. EutretenidoK con la 
vlffta 4o Ion desondos naturales, si on ftlgo mas 
j ‘«usaban era eíudwJa en/¿uc tcrmúiara cuuuto

antes el cántico ofícial. A l ^ntminr ÍV»lon los álti* 
mas palalims, se le vió palidecer: Sus ojos frises 
claros se abrieron y brillaron de una manera so­
brenatural ; los blancos cabellos de su despoblado 

se cnzsrcs ; arrugó el entrectw i llevando 
¡a mano a sn frente espaciosa, esclamó desfalle­
cido : € ! Dio mió! non ci maucava a Uro che 
qnesto! * Lo que vertido a nuestro idioma quiere 
decir: ¡ Dios mió, no faltaba mas qne esto; estoi 
perdido! I

¿ Qu¿ sucedía al gran navegante, o qué acababa 
de ver ?

La historia no dice una ]ullabra sobre tan raro 
ine.Identc, sin embargo de ser conocido i relatado 
minuciosamente por las jentes del Isijo pueblo en 
las ciudades de Italia.

Durante nuestra corta permanencia en Jénova 
tuvimos ocasion de oírlo repetidas veces i desde 
entonces formamos el proposito de darlo a la pu­
blicidad

El lector juzgará de la im])ortancia de esa tra­
dición popular, al saber que ella es la que mas ha 
influido cu la negativa del Vaticano ]>ara la ca­
nonización di*i dttSCíibri’Jof del Nuevo Mundo.

Pero ante tíslo i para mayor claridad del asunto, 
preciso ca uejaF al almirante eu su p?£tc&!id«> 
Calkuy, doaur creía ir a ver al gfaü KÍ1&&, ¿cüor 
de innumerables vasallos, rodeado de esa pompa 
iisiNtiea tan ponderadla ñor 3Iarco Polo, para vol­
ver al Viejo Mundo.

Desemrarcando en e] puerto de Jénova, llega­
remos a la ciudad llamada Lucca, cu esa fértil 
Tosca ua.

El orijen de Lucca e« desconocido. Unos pre­
tenden nue fu¿ fundada ]>or los tirrenios, i otros 
que lo toé por los lidios. El uño 178 ántes de Je­
sucristo era ya colonia romana. Hoi cuenta de 25 
a 30,000 habitantes. Su clima es templado. Posee 
grandes fábricas de paño, terciopelo, sedas i aceite. 
Tiene snntttffeos catficios, monumentos i paseos
nAItlífMM Kn niofriiífi."» ffSÍMys! " ‘JÍÍCÜ u“tC2ÍÜ
piuturas de Fra Bartolomeoi I  isanello. Lncea lia 
producido hombres i mujeres notables. Bnrlama- 
gui, Castruccto Castracaui i Teresa Bendetini. la 
célebre improvisadora, son de Lucca. El «Hato* *<i— 
dor Guiccíardini hace de estos j^rsonajes mere­
cidos clojios.

Los italianos en jeneral son \¡ajeros; pero 
los luqnese*, en jiarticnlar, les llevan la palma. Si * 
no conociéramos la patria del Judio Krrante, lo 
creeríamos hijo de Lucca. A  cualquiera de esos 
mozos robustos qne con la canasta al brazo reco­
rren la poblacion vendiendo =i*s estatuí tas en 
yeso de alabasrto, preguntadle por su patria i os 
contestará: «  Soi de Lucca, signore. »  Pregun­
tadle qué países ha recorrido i os dará cu el acto 
una lección de jeogmfía como el mejor profesor. 
Chapurrea un poco todos los idiomas i dialectos 
de los pneblos que ha recorrido c del uuo al otro 
confín. »

Estos propagadores inconscientes del arte de la 
escultura nocas veces tienen la fortuna de yolver 
a la querida patria. Sucede con frecuencia «jue, 
rendid” * j*or el causancio o el cambio intermina­
ble de ios jiaises que recorreu, siempre con su ca­
nasto Heno de figuritas, caca heridos de muerte, 
sin que les si a posible regresar a esa idolatrada 
Lucca donde los esperan su1, aneiarms padres para 
Islcnlo de su viejez. Rara vez tienen la dicha de re- 
••í».<ar sobre sus laureles «lisfrutaüdo de la 
quena fortuna ganada a cczia ¿s tantos 
eios. Nosotros hemos acompañado a uno de estos 
eternos caminantes a 1" fosa común de nuestro 
cementerio en doude hoi el infeliz reposa no eu 
el seno de la patria, pero sí en el seno de la 
muerte que quiso beuigua poner un término a su 
orraute 1 maltratada existencia t....... .

V ya que tan imperfecta como rápidamente 
liemos laisqnejado la figura del luqués. volvamos 
a nuestro almirante que dejamos en la mas do- 
sesjwrada situación <m el instaute misino en quo 
daba cima a 1a obra mas colosal i gloriosa del ya 
moribundo siglo XV .

José Mxouia Buxco. 

(¿te céncluirá.)| ’ '

imp. de «E l
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